L A  P A L A B R A

Primer libro de los Reyes 19, 4-8

Luego Elías caminó un día entero por el desierto, y al final se sentó bajo una retama. Entonces se deseó la muerte y exclamó: «¡Basta ya, Señor! ¡Quítame la vida, porque yo no valgo más que mis padres!» Se acostó y se quedó dormido bajo la retama. Pero un ángel lo tocó y le dijo: «¡Levántate, come!» El miró y vio que había a su cabecera una galleta cocida sobre piedras calientes y un jarro de agua. Comió, bebió y se acostó de nuevo. Pero el Ángel del Señor volvió otra vez, lo tocó y le dijo: «¡Levántate, come, porque todavía te queda mucho por caminar!» Elías se levantó, comió y bebió, y fortalecido por ese alimento caminó cuarenta días y cuarenta noches hasta la montaña de Dios, el Horeb.

SALMO: ¡Gusten y vean que bueno es el Señor!


Bendeciré al Señor en todo tiempo, / su alabanza estará siempre en mis labios. 


Mi alma se gloría en el Señor: / que lo oigan los humildes y se alegren. 


Glorifiquen conmigo al Señor, / alabemos su Nombre todos juntos. 


Busqué al Señor: él me respondió / y me libró de todos mis temores.  


Miren hacia él y quedarán resplandecientes, / y sus rostros no se avergonzarán. 


Este pobre hombre invocó al Señor: / él lo escuchó y lo salvó de sus angustias.  


El Ángel del Señor acampa / en torno de sus fieles, y los libra. 


¡Gusten y vean qué bueno es el Señor! /  ¡Felices los que en él se refugian!

Efeso 4, 30-5, 2
Hermanos:

No entristezcan al Espíritu Santo de Dios, que los ha marcado con un sello para el día de la redención. Eviten la amargura, los arrebatos, la ira, los gritos, los insultos y toda clase de maldad. Por el contrario, sean mutuamente buenos y compasivos, perdonándose los unos a los otros como Dios los ha perdonado en Cristo. Traten de imitar a Dios, como hijos suyos muy queridos. Practiquen el amor, a ejemplo de Cristo, que nos amó y se entregó por nosotros, como ofrenda y sacrificio agradable a Dios. 


X Juan 6, 41-51
Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: «Yo soy el pan bajado del cielo.» Y decían: «¿Acaso este no es Jesús, el hijo de José? Nosotros conocemos a su padre y a su madre. ¿Cómo puede decir ahora: "Yo he bajado del cielo?"» Jesús tomó la palabra y les dijo: «No murmuren entre ustedes. Nadie puede venir a mí, si no lo atrae el Padre que me envió; y yo lo resucitaré en el último día. Está escrito en el libro de los Profetas: Todos serán instruidos por Dios. Todo el que oyó al Padre y recibe su enseñanza, viene a mí. Nadie ha visto nunca al Padre, sino el que viene de Dios: sólo él ha visto al Padre. Les aseguro que el que cree, tiene Vida eterna. Yo soy el pan de Vida. Sus padres, en el desierto, comieron el maná y murieron. Pero este es el pan que desciende del cielo, para que aquel que lo coma no muera. Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá eternamente, y el pan que yo daré es mi carne para la Vida del mundo.»

>>>>>>>>>>>>>>>>
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“P A N   D E L   C A M I N O”
“¡Levántate, come, porque todavía te queda mucho por caminar!»
Queridos hermanos, cuando Jesús estaba para emprender el viaje a Jerusalén y sabiendo que el  camino a la Ciudad Santa lo llevaba a la otra Jerusalén, la Jerusalén del cielo, pasando, primero, por la muerte y muerte de cruz, quiso revelar una ‘verdad’ a los tres apóstoles de mayor confianza: Pedro y los hermanos Santiago y Juan. La verdad sobre sí mismo. Los invitó a subir a un monte alto. Ahí se ‘transfiguró: se mostró como lo que realmente es: el Hijo eterno del Padre y Dios tam- bién eterno como el Padre. Recibieron la visita de Moisés y Elías. Pedro estaba lleno de estupor: todo era luz y paz. Entonces, no tenían ganas de volver al llano y manifestó su entusiasmo: “«Maes tro, ¡qué bien estamos aquí! Hagamos tres carpas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». 
Lo mismo podemos decir nosotros, con la multitud que busca y sigue a Jesús. ¡Qué bien estamos aquí en Cafarnaún! Algunos ya, están esperando otra multiplicación de pan y pescado; nosotros se guimos ansiosos de escuchar la Palabra de Dios. Estamos aprendiendo también, a tener hambre de esa Palabra, que si bien no llena el estómago, sí llena el corazón. Tenemos ganas de adelantar nos a Pedro (Jn. 6, 68) y decirle: “Señor, ¿a quién (¡Y adónde!) iremos? Tú tienes palabras de vida eter- na”. Por eso: “Habla, Señor, que tus hijos escuchan. Habla, ¡queremos escucharte! ¡Habla, Señor, porque tú eres la Verdad y tienes palabras de ‘Verdad’ y de ‘Vida eterna’!
Domingo pasado, contemplamos a Jesús como el “Pan de Vida” y que, sin él, no podemos tener la verdadera Vida... Hoy, lo vemos como el “Pan del camino”. Tomamos este título de la primera lec-tura, que nos habla del Profeta Elías. Un profeta raro. Aparece, en la escena bíblica, sin historia y también sale como un rayo: “Mientras iban conversando por el camino, (Elías y Eliseo) un carro de fuego, con caballos también de fuego, los separó a uno del otro, y Elías subió al cielo en el torbellino” (2 Re, 2,11).  
Apareció en una época muy difícil. El pueblo y, más, los gobernantes, o más bien, los gobernantes muy corruptos, llevaron al pueblo a alejarse del camino de la justicia y de la verdad. Por ende, del mismo Dios. Entonces Dios hace aparecer al Profeta Elías. Lo lleva a enfrentar la arrogancia y so-berbia del Rey Ajab. Pero, no era tanto el rey cuanto su esposa, la reina Jesabel. Ésta fue una acé rrima enemiga del Profeta. Mas, él no se achicaba. Su celo, lo llevó a enfrentarse con los profetas de Baal. Después de haber degollado sobre el Monte Carmelo a 400 de ellos, la reina, inmediata-mente le juró la muerte. Elías se escapó a esconderse.  (Aquí sigue la lectura -1ra. de hoy.<--  
Se habían alejado de Dios y buscaban a los profetas “cómodos”: los que decían cuanto les gusta- ba escuchar. Mas, Elías, ardiente del amor de Dios, se opuso fuertemente al Rey y a esos falsos profetas. Los desafió sobre el monte Carmelo. (Es hermoso el relato de esa “pelea”, los exhorto que lo lean en el 1er. Libro de los Reyes, capítulo 18). 

Nos vamos al desierto con Elías. Está extenuado. Nos recuerda un rasgo de la pasión de Jesús en el Getsemaní. Aquí, el Señor “se postró en tierra y rogaba que, de ser posible, no tuviera que pasar por esa hora. Y decía: «Abba –Padre– todo te es posible: aleja de mí este cáliz, pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya» (Mc 14,35-36). En el desierto, el Profeta “se sentó bajo una retama. Entonces se deseó la muerte y exclamó: «¡Basta ya, Señor! ¡Quítame la vida, porque yo no valgo más que mis padres!» Se acostó y se quedó dormido bajo la retama”. 

¡Estaba muy cansado! Cansado de caminar sin rumbo, por el desierto; cansado de luchar contra el hambre y la sed que lo torturaban; cansado de los enemigos de Dios y de su pueblo; cansado tam-  
bién, por las dudas: no saber qué hacer y para donde escapar... Mas, Dios no lo había abandona-

do, ni lo abandona ahora. Le estaba siempre cerca, aunque él no lo percibía. Vigilaba sobre sus pasos, lo protegía y lo guiaba, aunque, él, ni siquiera, lo imaginaba. Le parecía tan lejos y, sin em-bargo, estaba tan cerca. Es la misma sensación que tuvo San Agustín al volver al Señor:  “Tarde 
te amé, Belleza, tan antigua y tan nueva, ¡tarde te amé! Estabas dentro de mí, y yo te buscaba por fuera... Estabas a mi lado, pero yo estaba muy lejos de Ti... Me llamabas, me gritabas, y al fin, ven ciste mi sordera. Brillaste ante mí y me liberaste de mi ceguera... Aspiré tu perfume y te deseé. Te gusté, te comí, te bebí. Me tocaste y me abrasé en tu paz”. Elías, lo creía lejos: en el monte Horeb; 
y no era fácil llegar. Imposible, para Elías. Mas, no para el amor y la Providencia de Dios. Él sabe cómo superar todos los obstáculos: le envía el alimento necesario para ese ‘camino’: Un ángel del Señor lo despertó y le dijo: «¡Levántate, come, porque todavía te queda mucho por caminar!» Elías se levantó, comió y bebió, y fortalecido por ese alimento caminó cuarenta días y cuarenta no ches hasta la montaña de Dios, el Horeb”.

“Danos hoy nuestro pan de cada día”. Nuestra vida es un “caminar” por el desierto de este mun do. El camino es largo y ‘estrecho’ y no podemos caminar solos y con hambre y sed. Jesús cuan do formaba a los Apóstoles, nos exhortó y enseñó a pedir al Padre, cada día, el “pan del camino”. Este pan es lo que necesitamos para poder caminar: es el pan de harina, mas, también, los vesti-dos y remedios... cuanto necesitamos para vivir una vida digna. Nos enseñó a pedirlo. Pero, no só lo para nosotros, sino para todos. Es el Pan compartido. (lo veremos el próximo domingo). Es el pan que Jesús quiere que pidamos al Padre, no es sólo el ‘pan de harina’, sino todo lo que él significa: “En la Eucaristía, testamento de su amor, él se hace comida y bebida espiritual, para alimentarnos en nuestro viaje hacia la Pascua eterna”. ‘Pascua eterna’, que significa el Reino de los cielos: es el “Descanso eterno”. Ciertamente que el Padre, antes que le pidamos, conoce bien nuestras nece-sidades, pero quiere que lo pidamos y en comunión. Es decir: para nosotros y los hermanos. 
El “Pan del camino”, es el “Pan compartido”. Pedimos al “Padre nuestro” “nuestro Pan”. Ningu-no de los dos, pueden ser ‘mío’. Los dos son ‘nuestros’: Padre nuestro y Pan nuestro. 
Decía S.Basilio Magno: “El pan que te sobra, es el pan del hambriento; El vestido colgado en tu ro pero, es el vestido del que está desnudo; los zapatos que no te pones, son los zapatos del que está des calzo; El dinero que tienes guardado, es el dinero del necesitado y la obra de caridad que no realizas es la injusticia que cometes”

Somos ‘caminantes’, por los senderos de este mundo y solos no podemos caminar. 
¡Padre nuestro y nuestro pan! La comunión de los discípulos, es la fuerza y el sostén de nuestro

Camino hacia la Patria. Hoy, como todos los días del Señor, nos reunimos, en comunión, para ce lebrar este misterio, fortalecernos, en la comunión fraterna, compartiendo el pan del Camino, con 
la escucha del otro Pan, el Pan de la Palabra.  
Próximo Miércoles 15:  “ASUNCIÓN DE LA VIRGEN”

Hay muchas fiestas en honor de la Virgen María; mas, la ‘Asunción’ está entre las más importan-tes. Ella nos trae muchos recuerdos, consuelos y enseñanzas: Nos recuerda la expulsión de Eva, del paraíso. María es la primera criatura a entrar de nuevo, como persona humana, en cuerpo y al-ma. Nos enseña el valor y la dignidad del cuerpo: es socio inseparable del alma. Él sufre y goza con ella y, su último destino, es el cielo, donde María nos espera. Nos enseña el respeto que le de- bemos. En todo, la Virgen María, nos precedió. Tenemos una hermosa profecía de parte de Job: “Yo sé que mi Redentor vive. Y después que me arranquen esta piel, con mi propia carne, yo veré a Dios. Sí, yo mismo lo veré, lo contemplarán mis ojos, no los de un extraño. (Job 19,25-27)
